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El Presidente Hoover
Su vida es una enseñanza y un estí­

mulo.
Su origen humilde y la cumbre a que 

ha llegado, por méritos auténticos, son 
la p) Lieba de lo que vale el estudio 
C(.nslaitl,e y la vida intensa y altruista, 
especiaimente donde no existan Jos 
trastrocamiento de los conceptos del 
valor, de la dignidad, de la cultura y"' 
d.'l patriotismo.

Estos méritos indiscutibles del ciuda­
dano presidente del país más poderoso 
del mundo y muy particularmente sus 
promesas de acercamiento espiritual y 
de .iusticia para con estos pueblos de 
hispano-américa, nos sugieren la repro­
ducción del artículo que sigue, donde 
puede verse cómo Mr. Hoover ha sabido 
ser digno y grande cuando la miseri? 
y el dolor de un mundo exigían el pan 
y el consuelo de los otros hermanos de 
la tierra.  ̂ .

poder esperar mejores días para este 
giri.n de tierra nuestra, pero si sus pro- 
i.etías resultaran falaces podríamos 
imaginar la historia escrita, fruto sólo 
..‘.i servilismo que alienta en todos los 
.limas y en todas las latitudes pronto 
s om])re a endiosar al que gobierna, a 
eusalzar sus errores- y a cantarle cual 
nimbos de luz las sombras de sus erro- 

0 sus faltas.

Que Mr. Hoover sepa continuar en su 
presidencia, la dignidad de su vida  ̂
cumpliendo sus palabras fraternales; 
pues si las contradice con sus procede­
res futuros, manchará y destruirá en 
sus últimos días toda la grandeza o to­
do el mérito de su vida entera.

ACCION COMUNAL no pretende ga­
lantear al presidente poderoso. Pone 
sola de presénte.la historia de su vida, 
indiscutiblemente encomiable, y cree

ill artículo que comen!amos dice así: 
En la primavera de 1914 se hallaba 

Herbert Hoover en Londres ocupado en 
diligencias relacionadas con la Exposi- 
C'ón de San Francisco, cuando llegaron 
de Europa central y resonaron por to­
do el globo las primeras clarinadas de 
guerra. Y fue precisamente en medio 
del conflicto donde la figura de Her­
bert Hoover se perfiló bajo aspectos 
distintos y con líneas trascendentales 
de hombre definitivo. Sus servicios se 
dedicaron a la asistencia y repatria­
ción de miles de sus conciudadanos que, 
habí or do pasado el verano en viajes de 
placer y recreo en Europa, se encontra­
ron de súbito aprisionados por la gi­
gantesca maquinaria de la guerra, así 
como a la protección de los cuantiosos 
intereses americanos directamente a- 
menazados por aquélla. Luégo, en un 
sentido mucho más amplio, se consagró 
a remediar la angustiosa situación de

Bélgica invadida.. Sus gestiones, umver­
salmente conocidas, para lograr el a- 
provisionamiento del pueblo belga resul­
taron frutuosas, y fue el señor Hoover 
el alma de varias instituciones caritati­
vas encargadas de alimentar a 10,000,- 
000 de niños y personas sin trabajo. 
Sus esfuerzos altruiastas llegaron a 
concentrar en sus manos la adminis­
tración de 900,000,000 de dólares y el«
mançjo de 200 barcos.

Y no fue solamente la nación mártir 
la que recibió beneficios de la inteli­
gencia, generosidad y espíritu organi­
zador del señor Hoover. Durante los 
crudos años del conflicto y aún des­
pués del armisticio sus gestiones se 
multiplicaron en todo sentido, entendien 
do el radio de su influencia saludable a 
Rusia, Polonia, Alemania, Austria, Fin­
landia, y otros países donde la anar­
quía reinante y otras graves consecuen­
cias de la guerra se traducían en falta 
de techo para las familias, de trabajo 
para hombres y mujeres, y de pan y re­
cursos de toda especie para las clases 
pobres. Al regresar a su patria, Her­
bert Hoover trajo un expediente envi­
diable y títulos valiosos a la conside­
ración de sus conciudadanos. Su actua­
ción dé nueve años en campos de de­
vastación y miseria lo hacían digno re­
presentativo de las ideas altruistas de
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sus antepasados quáqueros y del espí­
ritu generoso del pueblo americano.

Con semejantes credenciales asumió 
el ejercicio de la Secretaría de Comer­
cio, llamado por el Presidente Harding 
en 1921. Sus siete años en aquella im­
portante cartera pueden juzgarse a tra­
vés de la múltiple, laboriosa y fecunda 
labor realizada, la cual  ̂ por obra del ta­
lento renovador del Secretario, se ele­
vó a un puesto de primera categoría. 
El Departamento de Comercio, bajo la 
dirección inmediata del señor Hoover, 
llegó a ser un estímulo vigoroso de las 
actividades industriales y mercantiles 
de los Estados Unidos, y éstos deben 
en gran parte su extraordinario desa­
rrollo actual a la cooperación y protec­
ción que la Secretaría de Comercio ha 

s ado constantemente en aquellos 
ramos.

El nuevo Presidente ha servido a su 
patria, además, en el Consejo Directivo 
de la Conferencia sobre Armamentos, 
reunida en Washington en 1921-22; en 
la presidencia de la comisión referente 
a inundaciones del Río Mississippi; en 
la coordinación de los esfuerzos ameri­
canos por el mejoramiento en la condi­
ción del niño, mediante la formación de 
la American Child Health A ssocia tif, 
de la cual es près’dente. Es autor de 
varias obras, entre ellas “ Economcas in 
Mining” (1906), “ Principies of Mining” 
(1909), “ American Individualism” 
(1922). Fue presidente del Instituto A­

mericano de Ingenieros Mineros y del 
Consejo Americano de Ingeniería. Le 
fueron otorgadas las medallas de honor 
de Foro Cívico Nacional, en 1920, y la 
medalla de oro del Instituto de Ciencias 
Sociales (1918). La Academia Francesa 
le concedió el premio Audiffret, en re­
compensa de sus servicios durante la 
guerra. Es miembro de la National 
Academy of Sciences, de la Western 
Scciety of Engineers y de la American 
Association for the Advancement of 
Science. Es ciudadano honortirio de 
Bélgica, de Finlandia y Polonia, y tam­
bién ciudadano honorario de Reval, 
Varsovia, Amberes y otras muchas ciu-" 
dades.

Tal es, en síntesis, la biografía del 
hombre a quien el pueblo de los Estados 
Unidos ha confiado la Primera Magis­
tratura de la Nación. Postulada su can­
didatura por el Partido Republicano, 
fue electo Presidente por una abruma­
dora mayoría de votos y de Estados el 
6 de noviembre de 1928. Casi inmedia­
tamente después de su elección, y por 
primera vez en la vida de un Presidente 
de los Estados Unidos, anunció y reali­
zó un viaje de buena voluntad por va­
rios de los países de la América Lati­
na, a donde llevó con su palabra un 
mensaje de simpatía en nombre del pue­
blo americano. Se le tributaron honores 
dignos del huésped, y dignos también 
de los países que le ofrecieron su hos­
pitalidad. Los resultados de esa visita.

r<c«cicic<cit«̂ ciciticieietoicicieic«iei(Jcieicieiticiĉ ^
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iiidudablemen|te, habrán de traducirse 
en una más amplia comprensión de 
ideales y en una más estrecha vincula­
ción de culturas.

El 4 de marzo de 1929̂  Herbert 
Hoover prestó el juramento de ley, a] 
asumir el ejercicio de su mandato. Su 
alocución al pueblo de los Estados Uni­
dos en esa oportunidad resume un pro­
grama de gobierno generoso, ampllj, 
constructivo, y es de esperarse que su 
administración responderá al anhelo 
patriótico de sus comitentes y al inte­
rés que su elección ha despertado en to­
das las comarcas de la tierra. Y  sírva­
nos la ocasión para repetir un hermosa 
expresión de su discurso inaugural: ‘<No 
solamente deseaos paz con el mundo, 
sino verla también extendida por todo 
el mundo. Queremos impulsar el domi­
nio de la razón y de la justicia hasta la 
abolición de la fuerza.”

ANTE EL PROBLEMA-

( Viene de la Página 16) 
guir adelante y ocupar el puesto que 
nos c orresponde como nación digna y 
civilizada.

El programa presidencial parece ser 
un comienzo de ese día tan deseado y 
si el señor Presidente lo cumple tal co­
mo lo ha manifestado podremos decir 
que él ha puesto la primera piedra pa­
ra la reconstrucción del edificio nacio­
nal.

A QUIEN CORRESPONDA

Hace pocos días tuvimos la necesidad 
de pasar por la sección terminal de ca­
lle 15 Oeste, y con honda pena pudimos 
notar la poca atención que le prestan 
tanto nuestro gobierno como la Oficina 
de Sanidad en dicha sección, ya que el 
aseo por allí es perfectamente negati­
vo; y como quiera que los que por allí 
viven también tienen derecho a vivir en 
mejores condiciones que lae actuales, no 
va,cilamos en solicitar de nuestro go­
bierno ordeñe la terminación de la ca­
lle ya (jue sólo faltan por pavimentar 
unos 40 o 50 metros, cóñquistaftdo así 
la gratitud* de éka parte de pueblo y así 
lo solicita a nombre de ellos ACCION 
COMUNAL.
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El Cultivo del Banano Como Puente de 
Bienestar de la Provincia del Darién

El Darién desde tiempo inmemorial 
sido mirado con el mayor desdén 

por los panameños aunque siempre ha 
sido apreciado por los extranjeros, quie­
nes conociendo las muchas riquezas 
con que natura plugo dotar esta región 
jamás ha desperdiciado oportunidad 
para arrancar de su suelo los tesoros 
que éste contiene. Corroboran estas a- 
firmaciones las ricas minas de Cana, 
explotadas ya en parte, por una compa­
ñí inglesa, cuya importancia contribu­
yó a que esta sección rica en minas, 
fuera conocida en algunos países ex- 
lianjei'os como región rica en minas, 
siendo esto una prueba de las impor­
tantísimas riquezas que ocultas están 
en el subsuelo de esta bella región. E- 

se explica el que contíniíamente es­
tén empresas e S n * c haciendo ex­
ploraciones en estíT ProviñóTarmiíh—ife- 
actualidad se encuentran radicadas en 
1 Darién dos compañías, una que ac­

tualmente trabaja en Cana, Distrito éQ

Pinogana y otra en Tucutí, Distrito de 
Chepigana.

El futuro del Darién se presenta con 
positivas promesas en prosperidad y 
progreso ,pues, además de las mencio­
nadas compañías,, hay personas encar­
gadas de la explotación de los bosques, 
de donde extraen inmensas cantidades 
de maderas preciosas.

Como se ve, al desarrollarse los tra­
bajos que contemplan  ̂las mencionadas 
empresas tendrán ' ocupación mujchos 
hombres que invad^BíTeÍ^áís sin ocupa­
ción alguna y que de "córidfn^ar así las 
cosas constituirán una ' seria amenaza

,'ira la sociedad por su à
tuacíón económica^. /

;¡ ŝtiosSt si-

Las Municipalidad^^ ,ísta Próvin- 
clebni estar^ p ^ l ^  •ú aprovechar 

1 floreciente económica que
. -e le presentará muy pronto al Da­
rién; para~eTtir tffe t̂e?^xp3ai:_cuanto antes 
ta adjudicación de áreas y ejidos de sus 
respectivas poblaciones para efttonces 
preceder a urbanizar las mismas, em­

pleando los métodos más modernos que 
existen en materia de urbanización y 
para lo cual deben hacer el sacrificio 
que sea menester.

El Darién no sólo es rico en minas 
de oro, de petróleo, etc., sino también 
en maderas preciosas que sacan de sus 
bosques vírgenes tales como la caoba, 
el cedro, el cocobolo, el maria, etc., qué 
junto con la tagua, la ipecacuana, la 
zarza, el canime e infinidad de reciñas 
y plantas medicinales, constituyen por 
decirlo así, inagotables fuentes de ri­
queza de donde se abastecen darienitas 
y extranjeros, contribuyendo en esa 
forma al adelanto y bienestar de esta 
Provincia, que paso a paso avanza por 
el áspero sendero del progreso, con el 

de figurar intelectual^ moral y ma­
terialmente al nivel de las demás pro­
vincias de la República.

Aquéllos pues, que tienen el errado

ccncepLvT"úe que ^  encierra
en sí mucha importancia y por esta ra­
zón se abstienen de emplear sus capita-

Y

I Compañía NíaL de Electricidad
X CAPITAL B. 500.000.00

í
X

t
X

Luz al publico lOc, oro K., a los accionistas 8c. oro K. 

INVIERTA SU DINERO DE MANERA PATRIOTICA V PRODUCTIVA t
T❖

% Acciones de lO.oo y 50.oo Balboas
I*Y de venta en el edificio de la Compañía
y CALLE “ l ” NO. 20 — TELEFONO No. 910
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Ies o sus esfuerzos en hacer la propia 
fortuna, ya es tiempo de qufe vayan ol­
vidando estas absurdas ideas, dispo­
niéndose visitar estas tierras y estu­

diarlas concienzudamente; sólo así po­
drán emitir concepto razonable a la luz 
pública y hacer afirmaciones de si es 
o no importante el Darién por sus ri­
quezas mencionadas y por sus fértiles 
tierras, en las que se cultiva en pe­
queña cantidad es cierto, pero con re­
sultados positivos, el ñame, la yuca, el 
otoe, el plátano, el guineo, la caña de 
azúcar, el camote, el arroz, el maíz, a- 
guacate, mamey, el cacao, el café etc., 
productos estos que cultivados en gran­
de escala enriquecerían a todo aquél 
que se empeñase con verdadero interés 
en hacer una brillante fortuna em­
pleando un ins'gnificante capital, y no 
sólo se beneficiaría él sino 1 aProvincia 
que ascendería progresivamente a un 
nivel más alto.

Por otra parte, la creciente demanda

del banano en los principales mercados 
de América y Europa y la proverbial 
fertilidad de Ia« tierras de esta pro­
vincia son circunstancias que invitan 
al hombre laborioso y previsor a culti­
var tan demandado fruto.

Ante tales perspectivas creo que el 
ideal de todo darienita debe consistir 
en poseer un lote de tierra en esta Pro­
vincia. La liberalidad de las leyes que 
rigen la adjudicación de tierras en 
nuestro país hacen factible la realiza­
ción de ese ideal; procedamos pues, co­
mo hombres avisados, cosa que debe­
mos haber aprendido de los norteame­
ricanos; y aprovechemos las oportuni­
dades que se nos presentan y que dejo 
enumeradas, lancémonos con la mayor 
fé, llenos de las más fundadas esperan­
zas a la labranza del suelo, propenda­
mos así al desarrollo de nuestros pue­
blos, al engrandecimiento de nuestra 
Provincia, a la riqueza nacional y a 
nuestra propia emancipación económi-

L A  G L O R I A
LA PANADERIA DE

Manuel Díaz Doce
Se Trasladó a la Avenida 

Central y Calle J

I

Ŝ STRER1̂  "U  MODA"
R O D R IG U E Z  Y M A RTINE Z

Plaza de Catedral-Panamá. República de Panamá 

IMPORTACION DIRECTA DE TELAS INGLESAS

Única cas^ aue tricta mente la moda americana

,í

ca, base de la alegría de nuestro hogar 
y del bienestar de la familia, porque el 
trabajo da y forma el cáracter de hom­
bres libres y de miembros útiles de la
sociedad.

Estos son los horntítes que regeneran 
los pueblos y de ellos nacen sus ejem­
plares de padres amorosos. que con su 
ejemplo forman generaciones que hon­
ran la patria.

Es tan bella la oportunidad que nos 
brinda nuestra rica Provincia, que ins­
pirado en el más justo deseo de bienes­
tar y progreso, yo, os excito, queridos 
paisanos, a que laboréis con interés y 
con incesante afán de obtener una por­
ción de terreno para que la cultivéis de 
esa deliciosa fruta, fuente hoy de 
bienestar y por ser ella la que nos trae­
rá la prosperidad. Procediendo así no 
lamentaremos más tarde nuestra indi­
ferencia y no tendremos que censurar si 
los extranjeros son los favorecidos por 
nuestras leyes y que por esta causa lle­
guen a acaparar en su mayor parte las 
tierras del Darién, q‘ nadie sino noso­
tros somos los llamados a darle valor y 
sacar de ella el A l ¿o que ia consagra- 

trabajo p ĵpduce.
No os detengáis en proceder a la ma­

yor brevedad, nuestras leyes lo ofrecen 
^odo, ellas nos facultan y nos señalan el 
camino que debemos seguir para ad­
quirir una cuantas hectáreas de terre­
no sin costo alguno, de manera pues, 
que en nuestras manos está el porvenir 
de estos pueblos para el engrandeci­
miento de nuestra Provincia y de la pa­
tria.

Con estas ligeras insinuaciones ter­
mino este mi articulito, queridos lecto­
res, de cuyo contenido reconocerán us­
tedes que el cariño que siento por esta 
mi tierra nativa me ha inspirado el de­
seo de que cada darienita se dé cuenta 
del porvenir que le espera adverso pa­
ra su binestar y para el progreso de 
esta Provincia.

La Palma, Daién, abril 20 de 1929.
“ Un Darienita’*.

Lea ACCION COMUNAL 
Su. lectura no le ocasiona 3̂88- 
to.
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üe Colaboración
De IVIi Ideario

CONJETURAS

Panamá, es una república que no 
confronta problemas graves internacio- 

sJiales exceptuando con los Estados Uni­
dos (El tratado y el Canal) que pongan 
en peligro su existencia y que menos­
cabe su dignidad nacional. Es una na­
ción de cuarto o quinto orden, no aspi­
ra ninguna hegemonía, no posee escua­
dras ni ejércitos, ninguna nación euro­
pea o latino americana défeea parte de 
s i l  territorio ni tiene agravios con ellas 
que vengar.

Encuéntrase, pues en este sentido en 
una situación favorable* como muy po­
cas naciones y de consiguiente debiera 
vivir una vida tranquila para dedicar­
nos exclusivamente al engrandecimien­
to moral y material de los nuestros sin 
preocuparnos por el porvenir.

Sin embargo, apesar de las ventajas 
expuestas que tiene nuestro pequeño 
país, por estar aliada a una de las prin­
cipales potencias del globo, su situa­
ción es muy distinta a la que debiera y 
a decir verdad muy triste por cierto.

Los Estados Unidos, su aliada, hoy 
en día y mañana más, con razón o sin 
ella es, el país más odiado por las po­
tencias europeas y el menos simpático 
a los países del sur del Río Negro.

El Imperio Británico, no lo ve con 
buenos ojos, Italia sinceramente no es 
su amiga. Alemania, si bien le agrade­
ce que a ellos le debe que los aliados 
no la aplastaron financieramente^ en 
cambio siempre recordará que a su in-, 
tervención en la última conflagración 
europea no ganara ella la guerra. Con 
Francia mantiene un tratado de amis­
tad, pero los tratados internacionales a 
última hora no sirven para nada, y en 
cuanto al Imperio Japonés, es y perá el 
eterno rival de los Estados Unidos y 
por añadidura el eterno aliado de los 
ingleses.

De un momento a otro los Estados 
Unidos, pueden verse envuelto^ en una

guerra, y nosotros sufrir las consecuen- 
r'ií's tanto o más que ellos. Pero noso­
tros creemos que la nación norteña de 
tofios modos obtendría el triunfo (des­
de luego que a nosotros nos convendría) 
])o -que conocemos su gran escuadra, sn 
mi.riña y sabemos de sus grandes re 
íuisos casi inagotables; pero ignóra­
me  ̂ casi por completo lo de las demá 
r aciones. Recordémonos, todo lo que te- 
:.ía reservado el Japón cuando la gue­
rra de este país con. Rusia;, recursos 
('uc asombró al mundo entero.

1 imaginémonos por un momento que 
una potencia cualquiera le declárese

des de Colón, Taboga y PaoRmà, boin-
hardeadas por la" nación enemiga po­
drían desaparecer del mapa, amén de 
que el Istmo sería bloqueado lo que nos 
traería la miseria más espantosa.

Balanceemos la potencialidad de los 
Estados Unidos y la del Japón e impar- 
dalmente veamos las ventajas y des­
ventajas que tienen cada país en caso 
de guerra.
Estados Unidos

Ventajas:
1) Mayor número de habitâmes y te­

rritorio má» extenso.
2) Mayores recursos económicos.
3) Ejército más numeroso.
4) Escuadra: mayor número de uni­

dades.
Desventajas:
1) Ejército y marina menos discipli­

nados.
2 Peores soldados. (Ejército cosmo-

da atendiendo a sus especialísimas ins­
tituciones ((No le declaramos la guerra 
a Alemania?) y ya entonces las duda-

2) Ejército y marina bien disciplina­
dos y mejores organizados. (Ejército 
nacional).

Fumen los afamados cigarrillos

La Legitimidad
Llegan frescos todas las se­
manas.

De venta en todos los es­
tablecimientos del ramo.

Agente: JOSE PADROS
Avenida Sur 17 - Entre Calle 

10 y 11.— Te îéfono 48.
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3) Soldados valientes, heroicos hasta 
el fanatismo.

4) Influencia moral de las demás na­
ciones excepto China.

5 ) Menore s gastos de guerra.
6) Escuadra: mejores buques.
7) No existe el problema racial ni 

social.
8) Su alianza con Inglaterra.
9) No tendría temor a sublevaciones 

insulares.
Desventajas:
1) Menor número de habitantes y te­

rritorio menos extenso.
2) Menores recursos ' económicos.
3) Ejército menos numeroso.
-4) Escuadra: menor número de uni­

dades.
5) Influencia desfavorable de China.
Como se vê  pues los E. U. bien ape­

sar nuestro es inferior al Japón en ca­
so de una guerra, porque si 0 ^  país 
le aventaja en cuatro puntos o asuntos,

el Imperio Japonés le aventaja en nue­
ve y mientras las ventajas llegan a cin­
co en los Estados Unidos, en el Japón 
alcanza el mismo número; luego este 
último país le supera al primero en cin­
co asuntos y de consiguiente tiene más 
de 50% de probabilidades de triunfo en 
ca^o de que las dos potencias se lanza­
ran a la guerra.

Dejamos a un lado las fuerzas aéreas 
que podrían disponer ambos países por­
que por más que se divulgue esté asun­
to, en cuanto al del Japón permanecerá 
siempre en secreto, porque los japone­
ses nunca hacen alarde de sus fuerzas, 
(lo contrario de nuestros vecinos) son 
muy discretos y de consiguiente no po­
demos calcular hasta donde llegaría este 
país, que en todo tiempo ha asombrado 
al mundo en sus guerras, por sus haza­
ñas, como cuando formaron la escalera 

(Pasa a la Página 7)

P A N A D E R l A

L A  B O L A  D E  O R O

El Mejor Pan de la Ciudad

No olvide que en cada compra que nos haga obtendrá 
un cupón gratis con el cual puede usted 

ganar premios.

Calle 13 Este No. 20

Teléfono 384 Apartado 365

Antiséptico Ducha de Oro
POLVOS INDISPElí SABLES 

para el Tocador y la Higiene de la 
Mujer Elegante

J. ¡n. QUI ROS y QUI ROS
ABOGADO

Se encarga de los Negocios de su Profesión y de Ta 
Administración de Bienes Raíces.

Avenida Norte No. 10.

yeléfonos: Oficina 1252.
Apartado No. 798 

Residencia 1225

Polvos Ducha de Orejes un producto 
descubierto a seguida de largos y mi­
nuciosos trabajos. Se presenta bajo el 
aspecto de un polvo blanco, de olor 
suave y discreto.

Es indispensable para el tocador ín­
timo de la mujer.

Polvos Ducha de Oro conviene a to­
das las mujeres aunque gocen de exce­
lente salud: su uso diario asegura fres­
cura, tonicidad y firmeza incomparable 
de los tejidos.

Polvos Ducha de Oro »e impone a las 
señoras que desean conservan su salud, 
su juventud y su hermosura, es decir, 
a las mujeres de todos los países.

Polvos Ducha de Oro es un producto 
higiénico de primer orden que debe f i ­
gurar en todo tocador lo mismo para 
las abluciones íntimas que para las in­
yecciones.

Polvos Ducha de Oro es no solo pro­
ducto higiénico que conviene a todas las 
señoras en buena salud, sino que es 
también el remedJio por excelencia de 
las afecciones uterinas de todo género 
que mejora rápidamente, cuando nin­
gún otro tratamiento ha procurado ali­
vio.

Las flores blancas, las metricis se 
curan en breve si se aumenta de una a 
dos cucharillas de café, según los ca­
sos, la dosis ordinaria del Polvo Ducha 
de Oro: algunas inyecciones bastan pa­
ra probar la eficacia del Polvo Ducha 
de Oro.

MODO DE USARLO 
Los Polvos Ducha de Oro se emplean 

a diari,o en abluciones o inyecciones en 
dosis de una cucharilla de café rasa en 
dos litros de agua hervida, tibia. 

Preparado por 
JAVIER MORAN

Droguería y Farmacia Americana. 
Piinamá.

Hable en Castellano 
Cuente en Balboa 

y lea
ACCION COMUNAL
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(Viene de la Página 6)

humana (nunca vista en la Historia) 
para tomarse las fortalezas de Puerto 
Arturo; por su fanatismo patriótico, 
como cuando hundieron sus buques dan- 

• do sus vidas a las profundidades del 
mar, para embotellar la escuedra rusa 
en la misma bahía de la fortaleza antes 
mencionada; por su inteligencia y ge­
nio inventivo cuando se supo en la gue- 

con China y luego con Rusia, de sus 
 ̂ armamentos guerreros no igualados y 

de sus alimentos semi artificiales.
No nos hagamos, pues ilusiones, no 

seamos tan optimitas y tan cándidos y 
preparémonos, bien para que nuestra 
alianza con los Estados Unidos nos sea 
más ventajosa en caso de guerra y no 

'' nos arrastre a la ruina, o bien para a-
I

frontar las calamidades sin cuento que 
nos traería una guerra de nuestra alia­
da del norte con cualquiera potencia ex­
tranjera.

Alfredo Soler S.

Hable en Castellano 
Cuente en Balboa 

y lea
ACCION COMUNAL

SE ALQUILA—Un cuarto independien­
te. Ocúrrase a la. Avenida Norte No. 16 
altos.

Veraniegas -

Cirilo J. Martine^
ABOGADO

CflLLE 13 OESTE No. I

JOYERIA DE GONZALEZ

Calle 12 Este Número 17 

Teléfono No. 381.

A don Manuel E. Amador.

Ei silbido del auto ecoaba por las ca ­
lles de la adormida ciudad, anunciando 
la hora de la partida.
El sol aun no había del todo abandona­

do su camarín y, por entre las crestas 
de las montañas comenzaba a somar su 
mjestuoso y rutilante disco.

Ei sol al saladar la líaturaleza retos­
tada iba dorando ei contorno, alegran­
do el paisaje y llevando efluvios a nrl 
coranón, mientras rápidos nos deslizá­
bamos por la larga y asfaltada carre 
i: era.

Yo soy un seinpiterno admirador de la 
naturaleza; la naturaleza con todos sus 
caprichos me emociona, conmueve todo 
mi ser y rne hace niño.

’Uviántas veces en viajes por el inte­
rior, contemplando la serranía, la arbo­
leda o la cascada, he envidiado la liber­
tad del ave que salta de rama a& rama 
trinando o picoteando las frutas madu­
ras o bebiendo el rocío retenido en sus 
plumas.

Nada hay tan bello para mí como los 
cármenes, como la arboleda, como la 
cascada, como el viento susurrante, co­
mo el piar del ave, nada tan bello co­
mo una puesta de sol en la montaña y 
ver en la pradera pacer la vacada........ !

Cuánto diera por volver a esos felices 
tiempos en que robaba los nidos a los 
pájaros debajo de la menuda lluvia 
mientras hacía también la cosecha de 
las frutillas del camino....... !

Pero cuan ingrato soy....... ! Si yo he
renacido y me he reproducido y ya hoy 
esta parlachina chiquillería que hacen 
mi segunda vida, puede hacer lo que ya 
hizo el autor de sus días....... !

Pero volvamos por la carretera a- 
hora polvorienta.

Dres. Alejandro Tapia E. y Demetrio
A. Porras 

ABOGADOS
0?fieina:JCalle 5a. No. 24 Plaza de la Catedral

El auto hizo una digresión y nos di­
rigimos a Atalaya; dista este coserío 
vii:z minutos de la carretera centra).

Qué simpático es Atlaya; dos hile- 
de casas bien delineadas componen 

el poblado, pero vea usted su iglesia y 
,'-u bella torre y su enorme reloj en ci 
campanario que habla muy en alto del 
c,.'píritu de progreso de esos liijos do la 
t i mica.

Eran las ocho y cuarto cuando aban- 
cionamos la Atalaya y volvimos a em­
puñar el timón, camino a la capital.

Vacas y caballos pacían en intermi­
tente tropel a lo largo de la carretera; 
muchachas de caras risueñas y de mús­
culos desarrollados coloreadas por el 
sol de la montaña, iban y venían entre­
tenidas en la faena cotidiana; mozos 
fornidos camino a sus trabajos, echa­
ban al aire sus sonatas matutinas. La 
naturaleza toda parecía despertar al 
trabajo^ mientras vertiginosamente íba­
mos recorriendo la enorme trayectoria 
de la carretera y quedaban atrás los 
pueqteS^d^T^aíítSk^aría y Estero Sa­
lado (¡lírtVueltúá etí.íAeftsos torbellinos de 
pnlvo.v'' '̂  ̂ . "i; ■- \

Eran ciando nos en­
frentamos .'S * "^ c iu d ^ ^ 4  los maraño- 
nes, a lá ciudad de ifcs Ij^llos edificios, 
a la ciudad todo p/ogyepo, pero arras­
trados por el §,uto.í<feég îmos de largo, 
riñendo con 1̂  brísa.-Mue azotaba las vi­
trinas y-" resecaba nuestros labios.

Por aquí mi pensamiento regresó a 
Santiago, a la bella ciudad de Vera­
guas que mira tranquila hacia el por­
venir, como que sabe que es un centro 
obligado de intercambio comerciaL 
Santiago es un lugar de miraje y pro­
gresa de veras, pero hay algo de aban­
dono en su conglomerado social. Ates­
tigua lo que hablamos un parque a la 
entrada de la población.

El personal dirigente y sus bellas hi­
jas podrían hacer algo por ese parque, 
que podríamos llamar parque Rodrí­
guez, por esa alma progresista de San- 

. tiago.
Unos quince minutos de habernos en- 

(Pasa a la Página 9)
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ACCION c o m u n a l trucción del Canal y fijaron su residen- 
cia en los centros naás poblados, por su

HOJA PEEIODISTICA DEDICADA A AQUILATAU LOS mayor eficiencia para el trabajo, por
V A L p »

Director ;
Gerente 
Á d m in is tr s^ r  :

Redactores :^Li

Apartado 798 TeléfoAo
Deseamos colaboración meritorm, por^síT fonijo" 

ideales y DSSPÓBkoer^o

Y QUIROS.
RROCAL.

A JAEN.
r  Directorio.

- Notas Breves -
UNA FELICITACION

Tributamos nuestro aplauso al señor 
Secretario de Instrucción Pública por 
la reintegración al seno del profesorado 
nacional de los distinguidos profesores 
y amigos señorea Catalino Arrocha 
Graell, Carlos F. Salinas y Fermín 
Naudeau separados los primeros de la 
enseñanza, por razones políticas y el 
último por motivos de carácter perso­
nal. Lop señores Arrocha y Salinas son 
valiosos exponentes de nuestro profeso­
rado y las necesidades del ramo bien sí 
merecen una tregua en nuestras pasio­
nes política^, bastante haladles por 
cierto.

Los tres nomibramientos indicados 
muestran el buen espíritu del señor Se­
cretario hacia la mayor eficiencia de 
la enseñanza nacional sin necesidad de 
la importación de elementos extranje­
ros cuando existen en el país elemen­
tos preparados,

----------o----------
ALFREDO DE SAIN T M ALO

ONALES sus hábitos perseverantes, han despla­
zado al nativo de todos los oficios, de 
todas las profesiones y pequeñas indus­
trias explotables. Los grandes negocios; 
las empresas de consideración como la

aíeéráfica;— COMUNAL <¡̂ 1 gas. loa
^  bancos, en ellas tiene parte muy míni-
V su forma, que sirva a núes capital panameño, y ejemplo

emos originales. industriales que por su propia cuenta e
iniciativa producen para sí y para otros, 
como los Pineles, Justo Arosemena, An­
tonio Sosa, Homero Ayala, etc., no son 
sino una rara excepción de la inmensa 
regla. Los comerciantes criollos en cual­
quier escala, grande o pequeña, se cuen­
tan con los dedos de la mano en las 
ciudades de Panamá y Colón. Cuando un 
panameño mísero, carente hasta de vi­
veza para entretener a nuestros fre­
cuentes visitantes que van por los lu­
gares de diversión, deja de obtener 
cualquier dádiva que le serviría para 
cargar algo en el bolsillo y no andar 
tan desprovisto, son docenas de jamai­
canos, de individuos de otras nacionali­
dades, los que divierten con sus pirue­
tas o cantatas en las cantinas y caba­
rets, cuando no les meten por los ojos 
una bandeja o canasto llena de objetos 
de quincalla, a muchos extraños que ti­
ran el dinero por encontrar algo que 
ver, alguien que les hable sin malicia 
de lo que no conocen o les dispense 
compañía.

No fue un olvido el que cometimos 
en nuestro número pasado al no rese­
ñar en nuestras columnas la visita al

suelo nativo del distinguido compatrio­

ta Alfredo de Saint Malo. Fue una omi­
sión voluntaria, pues queríamos reco­
ger en un solo manojo las impresiones 
que suscitara en el alma del pueblo el 
arco de su violin, para ofrecérselos co­
mo ramillete de rosas muy fragantes al 
artista consagrado que en cada nota de 
su “ stradyvarius” lanza al espacio el 
nombre de la patria en dulce y armo­
nioso arpegio.

Reciba, pues, el virtuoso, las congra­
tulaciones de ACCION COMUNAL, pe­
riódico que supo trasmitir al públlico 
las impresiones que despertaba su vio­
lin en círculos extranjeros donde los a- 

plausos que recogiera no podían tener 
otra fuente que el mérito y el arte. Al 
felicitarlo nos hacemos eco de la suges­
tión que se le ha venido haciendo por la 

prensa a solicitud de las clases pobres 
de que dé un concierto al aire libre don­
de también pueda la. clase desvalida 
disfrutar un momento de verdadero so­
laz espiritual.

POR QUE SOMOS POBRES
(Continuación) calaña de gente, que en una forma u o-

______  tra gravita sobre la comunidad sin de­
jar ni una pizca de provecho porque no 
desemepeña nada lucrativo.

Los inmigrantes que provocó la cons-

A los hospitales de caridad, a los asi­
los, a las estaciones de> policía, la mayo­
ría de las veces no ocurre sino la misma

En las obras públicas nacionales, si 
no obtienen preferencia individuos que 
viven aquí pero que no son nativos, son 
los campesinos venidos del interior los 
que resisten el trabajo y los que se aco­
gen a él, porque en las ciudades de Pa­
namá y de Colón hay una enorme can­
tidad de criollos q’ no teniendo oficio de 
ninguna clase, no hay fuerza humana 
que les obligue a trabajar y menos en 
trabajos rudos que demanden un gran 
esfuerzo corporal. Muchos de ellos sub­
vienen a sus necesidades ayudados por 
las hembras del hogar (la mujer del 
pueblo capitalino es más trabajadora 
que el hombre) que revenden comida, 
que tienen empleos en el Magisterio o 
por los almacenes, y son éstas quienes 

(Pasa a la Página 16)
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Veraniegas. .
(Viene de la Página 7)

fientado a Aguadulce, llegamos a Na­
ta. Ejs Natá una larga calle bien empe­
drada desde los tiempos coloniales, una 
plazoleta y una calle' nueva de bohíos, 
pero ya comienza a desperezarse esta 

,^ t ig u a  ciudad de los caballeros.
Pero hay en Natá dos incompara­

bles atractivos para el turista; su igle­
sia hoy refaccionada sin quitar los ves­
tigios de su tiempu y el sublime cuadro 
de la Divina Trinidad, reliquia que data 
de los tiempos del renacimiento que se 
]« atribuye al diestro e inmortal pincel 
de Murillo.

De Natá a Penonomé se va en treinta 
minutos.

La ciudad del desgraciado Nomé, tie­
ne buenos, edificios, la estructura, sus 
calles son aseadas, tiene un bello tem­
plo y una culta sociedad, pero sus ca­
lles le dan visos de una ciudad medioe­
val y esto tal vez le resta algo de su 
atractivo. Pero Penonomé tiene, como 
Natá dos joyas incomparables, la ima­
gen de la Inmaculada Concepción, que 
se dice regalada por los Reyes Católi­
cos y las azuladas aguas del Zaratí, que 
es todo un poema de belleza.

Me detuve breves instantes en Pe­
nonomé para saludar a la mujer más 
santa y sufrida que haya visto mortal 
alguno, a mi madre.

Luego nos dirigimos hacia Antón, 
piuy visitado en el verano por los capi­
talinos ávidos de otros aires y en busca 
de la rica leche que allí se expende, co­
mo que en Antón se extienden inmen­
sos llanos que crían y sostienen gran­
des cantidades de ganado.

Antón es un pueblecito que no se 
queda atrás; tiene buenos edificios; ha 
tirado las bases para un buen parque y, 
en sus hoteles los alimentos son sucu-, 
lentos.

Eran las doce cuando abandonamos 
la ciudad ganadera y de lleno prosegui­
mos la marcha^ camino a San Carlos. 
Aquí, como en ninguna otra parte efe 
los pueblecitos de la carretera se im­
presiona el viandante por la inmacula­
da blancura de sus casas, por el gusto es 
tético de sus hijos para embellecer sus 
edificios.

Bien por San Carlos que es como 
una tacita de porcelana de Sevres.

Antón y San Carlos se separan por 
hora y media en carro, a 25 millar de 
velocidad.

ta peligros de derrumbe, sin embargo 
valía la pena examinarla.

Pasadas las tres nos intemamos en 
el laberinto de la Campana; vueltas y 
revueltas dan la impresión de que se 
anda y se desanda el camino. Al termi­
nar la penosa ascensión encuentra el 
viajero orillando el camino, una dimi­
nuta caída de agua, fresca y cristalina, 
que prece hecha por la mágica vara de 
Moisés, para darle de beber al cansado 
peregrino. Aquí el auto hace un paro 
para renovar el agua, que ha llegado 
casi a los cien grados de calor.

Pocos minutos después se llega a 
Campana; una larga avenida de naran­
jos adorna la vía. Campana abastece de 
naranjas el mercado de Panamá casi 
toda la época del año.

Be­Casi a las dos de la tarde nos d etu ^  -• “' í̂^^uma Capira; dista Capira de 
mos junto a la carretera para cósetAa^  ĵt^^^^i'-fres cuartos de hora.

:.CA un sitio comercial; inter-
los truoks inter­

ensanchaba de~ ajegríá, ■ ‘ címíbiando las mercancías.
De Capir^ a Chorrera se va en trein­

ta minutos.
Chorrera es una enorme población,

marañones y aplacar la sed que^koV^T-'"
voraba. Yo me sentía conmovido ‘y el - íintent^nefíte se ven 
corazón se
mientras la bella chiquilla, la esbelta yi ..\
donairosa Isabel María con sus 'mane- , » 
c'tas de virgen impoluta hacía tamflsáén 
la cosecha aromática del fruto. parece dormir el sueño de los jus-

De San Carlos a Chame hay una
dia hora.

De Chame nada de particular tene­
mos que decir, a no ser de _su necrópo­
lis que es uno de los mejores de los pue­
blos cabe a la carretera.

De Chame a Bejuco hay cinco minu­
tos.

Hay en Bejuco' una estación para el 
expendio de gasolina y un buen servido 
hotel de la señora Malek.

Se acercaban las tres cuando entra­
bamos a Río Camarones o mejor cono­
cido con el de Campanita. Haj»̂  por a- 
quí una mole que espanta al viajero, 
pero entiendo que por ahora no presen-

Joyería de
Pedro Aldrete

Avenida Central No. 43. 
Apartado 698 —  Teléfono 848

tos; atin no la ha despertado el silbido 
del auto; pero esto tal vez se debe a 
que la carretera aun no se ha termina­
do por allí y, que carece Chorrera de 
un buen puerto que la ponga en cons­
tante comunicación 'comercial con Pa­
namá.

Pero el polvo adherido a las paredes 
de sus casas que dan tan mala impre­
sión entiendo que nada tiené que ver 
con la carretera y con el puerto, sino 
que es indiosincrático el poco gusto es­
tético del lugar. * '

De Chorrera a Paja hay casi cin­
cuenta minutos.

De Paja nada tenemos que decir 
pues apenas tiene algo más ^  una dé­
cada desde su fundación.

Esta separado Paja de Pedro Miguel 
por cuarenta y cinco minutos.

Es Pedro Miguel el límite de dos pa­
noramas. De un lado la exuberante ve­
getación, con todos sus caprichos, con 
toda su belleza lujurienta ŷ  de el otro 
lado los progresos agigantados del 
hombre modificando los entuertos de 
esa misma naturaleza.

Y no soy un retrógado; pero admiro 
(Pasa a la Página 10)
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Cartas cruzadas entre A. C. Sandino Y 
J. M,í Va-^s Vila

El héroe habla dé;̂ cle el dorazón de la selva incen­
diada que le sirve de baluarte.

El Chipotón, Nicaragua, C. A. noviem­
bre 10 de 1928.

Señor José María Vargas Vila.
París.

Señor de mi aprecio y alta considera­
ción:
Hasta nosotros, en la espesura de las 

Selvas Segovianas, en las cuales el E- 
jército Defensor de la Soberanía de Ni­
caragua mantiene con energía el Honor 
Nacional contra los invasores yankees, 
llegan las vibraciones del Verbo tras­
cendental, que desde Europa envía usted 
a nuestra América Indolatina^ y, con la 
pureza que nuestras vírgenes monta­
ñas infunden a los sentimientos de 
quienes en ellas defendemos la Digni­
dad de nuestra Raza, le va a usted hoy 
nuestro cálido saludo y la expresión 
de nuestra sincera admiración.

Mucho honor nos hace que todas las 
protestas que usted formuló todas las 
iniciativas que surgió, todas las cam­
pañas que realizó y realiza contra el 
imperialismo yankee, tengan concreción 
en la actitud bélica que contra él hemos 
adoptado, con la plena conciencia de 
nuestros derechos.

Es usted quien desde hace varios a- 
ños lanzó el apotegma: “ El yankee, he 
ahí el enemigo", y para todo el mundo 
es conocido que antes y después de con­
denar asi la Diplomacia del Dólar, la ^  
labor de usted tuve resultados fecun­
dos-■ A esas voces de alerta Ud. y de 
cuantos se han interesado por el porvenir

(Viene de la Página 9)

de nuestros pueblos se debe en gran 
parte que nuestra acción armada ac­
tual contra el imperialismo yankee ha­
ya tenido resonancia continental y que 
los contingentes de ciudadanos indolati- 
nos formen en nuestras files libertado­
ras.

Como usted ha expresado en una de 
sus obras, la profecía no tiene en nues­
tros tiempos el carácter de revelación 
que tuvo.jen el pasado, sino que se ba­
sa en conclusiones científicas, y de ahí, 
que, ahondando en la experiencia social 
del presente, podamos pronosticar sin 
vacilaciones la caída del imperio de 
Wall Street mediante la coalición de 
nuestra América Indolatina.

Signos de q’ así sucederá son esos con­
tingentes de sangre que en nuestros 
campos de lucha representan a la A- 
mérica Indolatina sentando las bases 
inconmovibles de la Unión del pueblo 
indolatino que demuestra actualmente 
que no es él el débil, como le han que­
rido hacer creer sus gobernantes, sino

que la debilidad radica en esos gober­
nantes cobardes y abyectos.

Ante la fracción del formidable Ejér­
cito que mañana constituirá el pueblo 
Indolatino, los filibusteros yankees han 
dejado centenares de cadáveres en los 
campos de Nicaragua que hoy sirven de 
abono a las tierras por ellos ambicio­
nadas y nos demuestra que el podería 
yankee será abatido en un futuro próxi­
mo por la acción conjunta de nuestras 
fuerzas indolatinas.

Oportuno considero manifestar a us­
ted que el Ejército Defensor de la So­
beranía Nacional de Nicaragua y yo, 
estamos dispuestos a no deponer las ar­
mas hasta ari'ojar de nuestro territorio 
a los bucaneros y establecer un Gobier­
no Nacional que garantice los derechos 
ciudadanos de todos los nicaragüenses 
dignos de esos derechos, y que ponga 
toda su energía en pro de la unifica­
ción de Centro América como paso fun­
damental para que el pueblo centroa­
mericano sea verdaderamente Soberano

4»
4»
4- 
4» 
4* Tom e Ron

más y amo más los caprichos de la na­
turaleza, me emociona más y ennoble­
ce más mi sentimiento, que los echuras 
del hombre....... !

L. Conte Jaén.

IQ

í CAR TA BLANCA

El mejor que se fabrica 

en el Pais

4
M »«i»
4
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e independiente, y no una semicolonia 
del imperialismo nórdico. /

A la hora en que ésta escribo, los in­
vasores han visto fracasado su intento 
de desarmarnos antes del 4 del mes en 
curso para que la farsa eleccionaria 
presidencial por ellos supervigilada en 
la propia fecha, se realizara pacífica­
mente, y de esa fecha en adelante, ten­
go el honor de asegurárselo a usted, los 
imperialistas y los hijos espurios de Ni- 
e^^ragua, agregarán al anterior, fracaso 
tras fracaso, para bien de la libertad 
de nuestra Nación y de nuestro Conti­
nente.

Ni la calumnia de los abyectos que 
han pretendido hacerme aparecer como 
un ambicioso de oro y de bienes mate- 
ĵBi l̂es, ni el podería del imperio yan- 

-e, tienen la fuerza suficiente para 
hacerme desistir jamás de luchar por 
la Libertad, no sólo de Nicaragua, sino 
de la Humanidad entera; y es por epa 
razón que a los que me juzgan por su' 
propia idiosincracia de avaros y medio­
cres les digo, con toda la fuerza de mis 
facultades, que sólo ambiciono capital 
para la Humanidad, y que, por lo que 
toca al poderío nórdico que les suges­
tiona, dispongo de toda mi voluntad, 
que nadie me podrá disputar, para ven­
cerlos.

Los hechos hablan.
Antes de que vuelva nuestra energía 

I ana a la forma q’ la naturaleza le

depare, espero tener el honor de poner 
en las de usted mis dos manos cordia­
les.

Patria y Libertad.
Augusto C. Sandino.

(Aquí un Sello de la Revolución)

RESPUESTA DE VARGAS VILA A 
AUGUSTO CESAR SANDINO,

AL ULTIMO LIBERTADOR

Salve, Héroe;
Del fondo de la Selva, donde usted 

dignifica^ 'al vivirla, la Epopeya, viene 
su carta;

emerge su figura en el fondo de sus 
páginas, incisa por el vigor de su plu­
ma, como grabada estaba ya en las pá­
ginas de la Historia, por la punta de 
su Espada....

surge hecha llama....

y se refleja, más allá de la Selva y 
de los lagos, sobre la Mar turgescente, 
orgullosa de proyectar la pureza homé­
rica de la figura de usted, como des­
prendida de la Estrofa de un Poema, 
para decir las cosas que dice, tan vi­
rilmente bellas, con la conciba lumino­
sidad de las cosas que hace, tan homé­
ricamente triunfales; 

usted es hoy toda nuestra América.... 
la América, que va a morir.... 
el alma de una Raza, que el Gesto de 

usted libra de haber muerto en la Igno­
minia....

usted nació para vivir el Poema y 
para cantarlo, en la admirable unión 
lírica d6 su Verbo y de su Espada;

usted engrandece la hora en que vi­
ve, y mañana la Historia se pregunta­
rá si esta hora, tan pequeña, fue digna 
de la Grandeza de usted;

liara una Industria 
ádonal

Los Licores marca A Z U E R O
é

Elaborados por la Compañía Santeña de Licores de

Los Santos Rep. de Panamá.
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SU mano hace el Gesto de encender 
una estrella en un cielo en el cual ya 
han muerto todas;

¡qué extraño es el dibujo de su bra­
zo, en esta actitud de Discóbolo^ empe­
ñado en hacer, de su Arco, el Di&co de 
un Sol!

cuando usted desata, sobre la Selva, 
ese haz de rayos, que se llaman sus ba­
tallas, usted juega, sobre esa Escena, 
el último Acto del Drama de una Raza, 
que tiene en usted el último Tindárida 
Glorioso;

es privilegio de los Grandes Hombres, 
engrandecerlo todo, hasta el lodo que 
pisan, haciendo de él un lago de ^rever­
beraciones históricas, sobre el cual re­
flejan !a Enormidad, fabulosa de su ta­
lla;

la Colina que huellan con sus plan­
tas, se hace, bajo ellas, una cordillera 
Inaccesible, así, como usted, de pie, so­
bre ese último Escollo de un Mundo, 
que ya va a hundirse....

su soledad aumenta enormemente su 
Talla, y desmesura el Teatro de su Tra­
gedia, como la de aquellas dos Sombras 
Heroicas que lo preceden;

aquellos dos Apolónidas, que, como 
usted, vivieron el Poema y lo cantaron; 

Simón Bolívar;

José Martí....
‘ al uno lo devoró el Dolor .... 

murió del acíbar de la Victoria.... 
al otro, lo devoró la Muerte; 
en el corazón de una Selva trágica; 

como esa que usted hace hoy aullante 
y relampagueante, con los ecos de su 
Gesto Homérida y el fulgor de sus ar­

mas libertadoras;
yo vi de cerca la dolorosa figura de 

Martí;
y dialogué con ella.... 
escuché su Verbo Prof ético;
Verbo de Lamentación, más cerca de 

los versículos dolorosos de Isaías, que 
del frémito de castigos y de Vengan­
zas de Ezequiel....

yo secundé su esfuerzo, en mis libros 
y periódicos de New York, y tendí ha­
cia él, para aplaudirlo, mis dos manos, 
entonces jóvenes y vigorosas, como 
tiendo hoy hacia usted, para correspon­
der a su saludo, mis dos manos ancia­
nas, desfallecientes de Angustia....

Martí murió en la Selva Trágica; 
su Sueño murió con él.... 
ese miraje se esfumó en el cristal de 

sus ojos soñadores;
las águilas voraces devoraron el Sue­

ño del Poeta....

Caudillo, en el corazón de la Selva Te­
nebrosa...,

¿ devorarán el Sueño de usted, como 
devoraron el Sueño de Martí?....

muerdo con furor mi lengua, antes de 
profetizar....

cierro con horror mis ojos, antes de 
mirar....hacia e*l corazón de ese Abismo, 
en el cual. Usted se agiganta, como un 
Sol....

del fondo de esta Mudez, en la'Tti^L 
grita el ...Dolor....

deT áéí'fesjfea Tiniebla en la cual
-lV.Vínn^Vl EspanTír...,

O **'', ^ y
. tiendo a=; |i;úít<̂ J*mls. mahcfe, para estre­

char.  ̂las •
cíiciéndonft^'i t: f : /  ^  |

V  . /  ranngo;/
^  - y  /

Vargas Vila.

esas mismas águilas agresivas y te­
naces-, que hoy volotean sobre el En­
sueño de Usted, haciendo, con sus alas, 
un nimbo inquietante, a su frente de

Hable en Castellano 
Cuente en Balboa 

y lea
ACCION COMUNAL

Talvez la CSusa de sus Dolencias están en las 
Raíces de sus Dientes.

Si estima su Salud, Tómese varias Fotografías 
Dentales. Y para esto vaya a ia Clinic" Dental

dei

D R .  R A M O N  E:. M O R A
AVENIDA CENTRAL ko. 41

VISITE SIEMPRE PRIMERO AL

B A Z A R  F R A N C E S
PARA TODO CUANTO NECESITE USTED

Constante surtido de mercancías frescas y de última 
moda de la inejor calidad obtenible.

Almacenes separados y espaciosos para Señoras y Caballeros.
?

Departamento para loza, Cristalería y artículos de~CASA.
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- Penonomeñas -
Seor Director de 
ACCION COMUNAL,

Panamá.
Muy señor mío:

^ .'^ liiero manifestarle como penonome- 
ño, mi cordial agradecimiento por la 
sección abierta en su interesante revista 
con el. nombre de “ Penonomeñas” , para 
poner en ella lo relativo a las necesi­
dades que se hacen sentir en esta ticiu’a. 
tan zarandeada por todo el mundo que 
la conoce. Zarandeada dije. Sí, señor, 

^,,^unos dicen que es muy bonita, otros 
que es muy fea, los de allá que hay mu 
cha cultura, los de por acá que se está 
perdiendo. Unos afirman qué nada tie­
ne que desear ni envidiar a los otros 
pueblos ni aun a la ciudad capital; otros 
que falta de todo. Alguien afirma que 
es delicioso su clima, otros que es 
muy deletéreo y asfixiante. Un gringo 
dice que es muy aseado, otro dice que 
hay mucha falta de higiene. Yo, señor 
Director, no quiero irme ni con los li­
nos ni con loe otros. Yo, como auténti­
co penonomeño, de tradición de más de 
dos siglos, nacido y criado a orillas del 
Zaratí, sin remilgos y sin apasiona- 

^*^ientos le diré francamente lo que hay 
que remediar, para atender a la excita­
ción que hace usted sobre el particular, 
con nobleza que le honra. ^

Que tenemos luz eléctrica,' fábrica de 
hielp, acueducto» regular pavimenta­
ción de la mayor parte de las calles y 
relativo aseo en el que se esmeran por 
idiosincracia los vecinos del lugar, es 
cosa que no negaré porque esto es pal­
pable.

Que falta mucha higiene en todos los 
sitio públicos y aun en las casas priva­
das, también es una verdad monumen­
tal: Allí está el Mercado público en 
que conviven los gallinazos con los ex­
pendedores de carnes y de otros comes- 

Debiera el Municipio y si no el 
Gobierno porque aquél es entidad nula 
entre nosotros, hacer cerrar este edifi­
cio con tela metálica por la que pueda 

• entrar el aire pero no los inmundos ga­
llinazos. portadores de larvas infeccio­

sas en sus picos y garras. Sabido es que 
estos animales se posan en los mulada­
res, en las carroñas de animales muer­
tos y en descomposición, que su solaz 
ers la ¡mundicia y que viven saturados 
de esas indecencias.

Yo no entiendo de la misa îa medin 
como suele decirse, en estos achaques 
pero he oído decir que las carnes de un 
día para otro son nocivas a la salud si 
en tiempo no se salan, aunque se con­
serven en hielo. Y es una costumbre ya 
establecida, como si estuviéramos en 

'Nueva York o en otra gran ciudad, sa­
crificar las reses en la tarde y conser­
var los cuartos en hielo, y los sobran­
tes del otro día volverlos a la refrige­
radora y así suvesivamente hasta su 
completo consumo. Un médico o un ve­
terinario O' cualquiera otro experto de­
biera decir francamente si esto es dañi­
no y corregirse el mal. La salud es el 
don más precioso que nos concede Dios 
y debemos tratar de conservarla a toda 
costa. No solo lat salud ipdiíQdual ; sino 
la salud colectiva de. una" població« debe■■ y ' -f '
el Gobierno procurarla dé todos nuodos. 
El bien se hace ¡aun por la fuerza. Es 
decir, el bien público. Que al indmdúo 
no se le puede obligar a recibir un be­
neficio si es que éste no redunda en el 
de los demás asociados.'C?' á

Se hace necesario que los “ caños” 
(así los llamamos) que salen de las ca­
sas particulares a las calles púbicas, 
llevando aguas sucias de los baños y 
cocinas, sean desinfestados regándose­
les diariamente si es posible el aceite 
insecticida que suele usarse para los ex­
cusados. El Gobierno bien podría obli­
gar al Municipio a proveerse de gran 
cantidad de ese aceite con este fin, ya 
que no es posible evitar esas cloacas 
sin albañales que por ahora presentan 
tan repugnante como nocivo aspecto.

En cuanto al acueducto, señor mío, 
sería conveniente el establecimiento de 
filtros que hagan que el agua sea per­
fectamente potable. Ni el Gobierno, ni 
el Municipio harían muy gran gasto 
dotando al tanque de agua de donde

parte la corriente para los arietes de un 
filtro y de otro al tanque de distribu­
ción. Se haría un gran beneficio no sólo 
a la población permanente de la ciudad 
sino a !a flotante de la época veranie­
ga.

También sería de desearse que el se- 
i'ior Alcalde dictara termniantes dispo­
siciones en el sentido de señalar los lu­
gares para las lavanderías, de manera 
que las aguas en donde éstas funcionen 
no contamine las de los baños, que son 
el principal atractivo de nuestra ciu­
dad.

Yo estimo que bien podría estable­
cerse una lavandería municipal utili­
zando los servicios del acueducto, en las 
partes surianas de la población, con de­
sagüe a la Quebrada del Pueblo, que 
desemboca muy al sur del río en lugar 
en donde para nada afecta las aguas de 
que se sirve la ciudad. Esto me parece
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que sería objeto de especulación de per­
sona o compañía que hiciera contrato 
con el municipio y  que le produciría a- 
preciablee rendimientos.

Cosa que se hace indispensable en 
nuestra pequeña ciudad es el estableci­
miento de un hotel. El turismo se desa­
rrolla día por día. Las modestas casas 
de asistencia no satisfacen la demanda 
de los que llegan continuamente. Pare­
ce mentira que hasta el presente no se 
haya desarrollado el espíritu mercantil 
de nuestros vecinos y vean con indife­
rencia esa verdadera fuente de especu­
lación lícita.

Se hace ya larga esta carta llena de 
"ugestiones benéficas y le doy las gra­
cias al señor Director por haberle dado 
acogida en su levantada y patriótica 
revista.

Si usted me lo pei’mite, continuaré 
metiendo mis cuñas en el sentido de es­
ta epístola no amatoria, tratándole de 
otros tópicos tan interesantes como el 
de ésta.

Señor Director de 
ACCION COMUNAL,

Panamá.
Estimado amigo: «

Sigo con mi tema. Hoy hablaremos 
de la necesidad que se siente en esta 
ciudad de los servicios de un médico 
hábil que tenga a su servicio una bien 
montada botica atendida por un exper­

to boticario.
Al señor Presidente de la República, 

quien dice preocuparse por el bien de 
todos los habitantes, sus gobernados, se 
le dirigió un memorial razonado sobre 
la expresada necesidad. Y contestó el 
buen hombre felicitando a los penono- 
meños ( ? )  porque ya había dado la or­
den de que permaneciera en esta ciu­
dad uno de los médicos que tienen su 
asiento en la ciudad de Aguadulce. El 
Dr. Rojas es un hábil cirujano y un 
buen médico, pero es imposible que pue­
da atender a sus innúmeros deberes de 
médico escolar, médico de la Policía, 
médico judicial, atendiendo al mismo 
tiempo a La Pintada, Antón y Penono- 
mé, con sus extensos campos, y  a su fa ­
milia 4.guadulce. En los
freg^h^gs^^ s o s  ̂dé-n^áyeda^ que ocu- 

"feiud^ •jgLí^A.Rojas no ha 
po^ó^tqij^ l^Jii^  cdïiyef^e^temente^ y 
loff;pá©ent^-;^”^s pacientes; se han vis 
to o^ligadog ^l^arlos' St hospital de 
ÁgJ^tiulce 5»^^^c^ir trÿtamiénto médico 
aiíi directamente. Y cosíí*̂  natural, el

. p  ... A*'
viajé háJ agrqyadí^-la situación del en­
fermo y "Tos afanes del com­
petente Dr. Estevez, esos enfermos han 
dejado sus vidas en el hospital y regre­
sado inertes a la casa de la familia 
desolada. Tales casos como los de los 
señores Noé Lorenzo Vásquez, Abelardo 
Antonio Caries, José María Rosas y o- 
tros más. Y a todo ésto, de qué vale la

VEA USTED LA ULTIMA CREACION 
.AUTOMOVILISTICA EN LOS MODELOS 1929.

H U P M O B ILE
\Mtatm» Gcfftn^cai—CAPR1LE5 Y CIA. LTD.

14

felicitación presidencial? Parece men­
tira que en el Gobierno ee gaste en tan­
tas cosas innecesarias, que haya tanto 
empleo innecesario con sueldos tan e- 
levados, y que en cosas absolutamente 

■ indispensables el Gobierno se muestre 
tan tirante como indolente.

Un caso práctico. Se necesita del ser­
vicio del médico, se va en su busca, no 
se encuentra. El padre o el esposOT̂ Jlfî  
no de angustia, llama al Dr. Estevez. 
Este contesta que le es imposible venir 
porque tiene otros casos urgentes que 
atender y que si les parece bien lleven 
su enfermo al hospital. Se busca un ca­
rro, que por no estar de viaje cobra 
cantidad doble de lo que cobraría en o- 
tras condiciones. Se toma el carro, en 
que difícilmente cabe el enfermo con 
alguna comodidad o con máxima inco­
modidad, con alguno de sus parientes. 
Se consigue otro carro para llevar o- 
tros parientes que creen de su deber a- 
cudir con aquellos. Llegan después de 
un viaje infernal (para el enfermo) al 
hospital. Allí se saca con dificultad a! 
enfermo, quien, si es estoico no se que­
ja pero que en caso contrario lo hace 
lastimosamente. Se le hace esperar en 
el saloncito de entrada^ hasta que el 
Dr. haya acabado de hacer una opera­
ción quirúrgica en que está empeñado. 
Viene el Dr. Amablemente recibe a l / ^  
fermo y parientes, a quienes trata ue 
prestar todas las atenciones, porque es 
de advertir que el Dr. Estévez es todo 
un caballero. Luego viene el examen en 
un cuarto reservado. Luego vienen los 
arreglos para que el enfermo se instale 
convenientemente. Lugo, el consejo de 
enfermeras discute quién es la que va 
á hacei'se cargo del enfermo hasta que 
se impone el Dr. y va la que él designa. 
Los familiares del enfermo forman su 
turno para estar siempre uno con el en­
fermo. Los otros se van a un hotel o a 
otras casas de asistencia, o a casas par­
ticulares. De todo ocurre. Si el caso no 
Gs fulminante, el Médico prescribe la 
hospitalización por tantos días,. Y  si 
resulta lo contrario, le aplilca unáTS- 
yección que le permita hacer el viaje 
de regreso sin mucho dolor, o aconseja 
a la familia espere a que tenga una re-

r* *
acción o a que muera para verificar el 
viaje de retomo. Qué se deduce d? to-
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do esto? Que quien no tiene buenos a- 
horros o no es rico para poder soportar 
talef, gastos, no tiene derecho a pedir el 
auxilio médico. Salvo que sea pobre de 
solemnidad y tampoco en este caso se 
encuentra la mayoría.

Otro caso: Se enferma don fulano.
Su padre o hermano llama al Médico 
quien porque está en posibilidad de ha- 
■̂ cer el viaje porque no tiene en este mo­
mento un caso grave a su cuidado inme­
diato, hace viaje expreso. Llega, exami­
na al enfermo, hace su diagnóstico, re­
ceta, da las recetas que deben ser pre­
paradas en las boticas'* de Aguadulce. 
Se toma un carro expreso que vale io 
menos diez pesos, la medicina relativa^ 
mente no vale tanto, pero como ei;-iar- 
macéutico no está libre para dqspácKar'^ 
la receta, tiene usted que esperar,- ir à 
un hotel, pagar un almuerzo o -cprnida 
y volver al atento y acucioso boticario 
quien le entrega el deseado medicamen­
to que se lleva volando a casa del\en- 
fermo. Pero es el caso que se ha pre­
sentado una complicación, vuelve á ser 
llamado el Dr. Vuélvese a buscar la me­
dicina y lo que en la ciudad solo habría 
costado de cinco a seis pesos incluyendo 
la visita médica, en la forma explicada 
cuesta más de cien pesos. Lo dicho: el 
pobre debe morirse sin acudir al médi- 

■̂ 0 . Y a todo esto, de qué vale la felici­
tación del señor Presidente?

Volvemos a repetir: Dótese la ciudad 
de un médico competente, que tenga a 
su servicio una bien administrada bo­
tica y entonces sí mereceremos y agra­
deceremos las felicitaciones del señor 
Presidente. De lo contrario, esa felici­
tación tiene todos los visos de una iro-

POR QUE SOMOS POBRES

(Viene de la Página 8)

les proporcionan ropa de vez en cuando 
y hasta algún dinero para los vicios.

Sea por ignorancia crasa, sea por ca­
rencia de fuerza coercitiva del Estado 
que tiene leyes magníficas que no se 
cumplen; sea porque nuestros presu­
puestos se inflan cada vez más aunque 
sea de manera artificiosa, hay una cla- 
oc de población criolla enteramente 
inútil para el engrandecimiento econó­
mico. La vagancia en Panamá ha toma­
do Inusitadas proporciones y es inmu- 

Ll oficio de chulo es uno de los más 
?,,í;xts3ídidos por los barrios bajos. Mien- 
'tnT5'4os va^os hijos de su propio deseo 
de sci^,,tno sean perseguidos; mientras 

v>?l- individuo 'que se esfuerce en cual- 
^uita" campo independiente y honrado, 
¿o >de le estimule y ampare por encima 
de los obstáculos legales y de los que 
medran del Estado; mientras no se le 
ponga coto a las razas absorventes que 
én la hora actual han desplazado ente­
ramente al panameño, al extremo que la 
competencia es imposible, este país 
continuará tan pobre como lo es, con 
una situación económica de lo más in­
estable. Si algún nombre tenemos en el 
mundo es porque la naturaleza nos co­
locó en un punto excepcional; porque 
existe dentro de nuestro territorio una 
vía marítima imprescindible que es 
fuente de riqueza para otros, y porque 
a excepción de los pocos capitalistas

que tiénen colocados sus intereses en 
la forma más inconveniente, en la for­
ma más lucrativa, devolviendo a la co­
munidad una parte muy mínima de lo 
que le extraen, son los extranjeros los 
únicos que dan ejemplo vivo de laborio­
sidad y pueden vivir sin la ayuda direc­
ta del Estado.

Este cuadro desconsolador que he­
mos pintado, debería servir para que 
nuestros compatriotas comprendan las 
razones de nuestra pobreza, de lo poco 
que somos comparados con otras nacio­
nalidades. Este país no tiene agricultu­
ra que valga la pena. Hasta los huevos 
do gallina que se pueden obtener en 
cualquier patio de las afueras, hay que 
importarlos de New Orleans. Hasta a- 
hora no hay más industria positiva pa­
ra los elementos conscientes que la con­
quista de empleos de Gobierno, y es 
bien tonto el que no la emprende cuan­
do se ve la largueza con todo aquel de 
quien se enamoran, hasta por lo bello 
de su semblante. Nuestras estadísticas 
oficiales que anotan lo que trabajan los 
más infelices, tienen que ocuparse de 
llevar registros hasta de la venta de 
iguanas, como uno de los productos más 
importantes que tenemos y dignos de 

' pasar por un estricto control oficial.
Rafael Sil vera C.

Penonomé, 28 de abril de 1929.
Un cholo del Zaratí.
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------ ACABA DE RECIBIR------
YODO SALINA, LUCKY TIGER, CERVEZA MALTA, PASTA FORHN’S Y CIRE 
A S E P T Î N E ,  ESPECIFICO FRANCES CONTRA MANCHAS, ARRUGAS Y CUAL­

QUIER AFECCION CUTANEA.

Servicio a Domicilio
Apartado No, 1122.

Avenida Centrai No. 149
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ACCI COMUNAL
•>0

Desde hace veinte y cinco años esta­
mos clamando por nuestra soberanía y 
hasta la hora presente nos vemos agui- 
joneadoa por presentimientos que nos 
mantienen tan llenos de intranquilidad 
como el primer día en que gritamos li­
bertad...........! independencia........ !

Si en aquella fecha angustiosa veía-’ 
nios venir con la separación de Colom­
bia, que nunca supo apreciar nuestro 
desprendimiento y nuestras intenciones 
al unirnos para formar parte impox'tan- 
î e de aquella gran República, días de 
pa/., de prosperidad y de grandeza, que 
nuestros progenitores desearon para la 
felicidad de este pueblo istmeño, aho­
ra, ya dueños de nuestros .destinos, au­
mentan día con día nuestras preocupa­
ciones porque tenemos dos grupos de 
enemigos de quienes tenemos que de­
fendernos con toda la virilidad de nues- 
tr« espíritu—los de adentro y los de a- 
fuera—que amenazan destruir nuestras 
glorias y nuestra independencia.

Entre los de afuera hay algunos que 
piensan aprovecharse de nuestras debi­
lidades y tomamos como instrumentos 
contra el Tío Sam— el enemigo común— 
que fue quien nos formó y se creó a la 
vez la solemne obligación de defender­
nos y guardar nuestra integridad, el que 
al darse cuenta de que es objeto de ob­
servación por sus enemigos, se viene 
también contra nosotros, y a la vez va 
preparando y fortaleciendo su defensa 
en todos los puntos -vulnerables para 
conservar su portentosa obra del Canal, 
con lo que está demostrando su poten­
cialidad para seguir ejerciendo su pre­
ponderancia comercial y su hegemonía 
política er todos los países de América.

Pero a la par de estos poderosos ene­
migos que nos están mostrando con sus 
inventos infernales y sus cañones que 
en un momento dado pueden hacemos

desaparecer del escenario humano, hay 
otros enemigos, para nosotros más te­
rribles y de quienes debemos cuidarnos 
para no dejarlos cojer fuerza; estos 
son los de puertas adentro, y que cono­
cemos como enemigos de la República. 
Esos que, sin acato a las instituciones 
patria, nos deshonran con el mal ejem­
plo de inmoralidad, de corrupción y de 
odio; esos que, siguiendo el instinto 
criminal y depravado de sü corazón, a- 
tropellan la dignidad, el honor ^ la hon­
ra de y niños, sin­
tiendo ■'én seguir la co-
rrien t̂óí’V ih '^  ̂ u s"^ j¡^ á ^ Hones nefan­
das .{pará'cqppí^^jcoñ<^a'^e]^ública; de 
esos que, c(|;i^S^^finí^^oéari ertesoro 
de la comuníd^^^^ional| dilapidan 
ostensibleme^fé . fraj/cachplas y or­
gías para ganar )s,^^?í^ile6 que se 
plieguen a sus TTíTŜ ajdííl ,íáhfibiciones; de 
esos que' -̂'Viendo aĝ joâ fflo el tesoro públi 
co inventan empréstitos y concesiones, 
porque su atrofiada mentalidad, jamás 
piensa en la alta personalidad que 
tiene un hombre ante sus conciudada­
nos cuando estos lo elevan a la digni­
dad de hombres de -estado y le confían 

adni’nistración pública para que haga 
uso de todas las fuerzas de que dispone

(De Colaboración)

la nación- para encausarla por el canfgj  ̂
no del bien, el orden y la tranquilidad, 
que es la noble aspiración de todo pue­
blo honrado, y fomente las industrias, el 
comercio y la agricultura, para que ha­
ya trabajo y'pan, se tiran por el atajo, 
y, para vivir ellos y salvarse ellos, se 
lanzan al reparto y terminan vendien­
do los bienes comunales por un plato 
lentejas, cosa que ellos piensan .que hay 
que hacer ya, prontamente, antes que la 
República se acabe y se percate el pue­
blo y les corte la cabeza.

Mientras tanto nuestra soberanía os- ' 
cila trémulamente ante la actitud apa­
sionada y amenazante de los unos y los 
otros, y la madre patria sufre y ago* 
niza al peso de la ignorancia de sus hi­
jos que haciendo causa común con los 
enemigos de afuera, se preparan para 
arrancarle las entrañs y en festín ma­
cabro repartirse los despojtjs, el pueblo 
espera la reácción y pacientemente con­
fía en que un día de tantos surja 
hombre al poder lleno de buena volun­
tad y honradez, para que ponga reme­
dio al mal y salve la República, impo­
niendo el orden, el trabajo y la econo­
mía, que es cuanto necesitamos para se-

(Pasa a ía Página 2)

Fábrica Nacional de Sombreros
27 Avenida 4 de Julio'

PANAMA.

Venga a visitar la Fábrica Nacional de Sombreros. . . 

Con mucho p:usto le mostraremos el trabajo que* ■ 

estamos realizando
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